
C rónica Universitaria

Homenaje a la memoria del eminente 

Reverendo Padre, Luis Sodiro, S. J.

La H. Facultad de Ciencias, en homenaje al 101 ani­
versar io  del nacimiento del R. P. Luís Sodiro, S . J., que 
prestigió la  investigación científica nacional, singularmente en 
el ramo de Botánica, celebró sesión solemne, el 29 de ma­
yo del presente año.

Presidieron la sesión el Sr. Rector del Establecimiento, 
Ing. Dn. M anue l Adrián Navarro, el Excmo. Sr. Ministro 
de Italia, Dn. Casimiro de Líeto, el Excmo. Sr. Ministro del 
Bras i l ,  Dr. Dn. A cyr  Paes, y  los miembros del H. Consejo 
Universitar io .

A l abrir la sesión, el Sr. Rector cedió la palabra al Sr. 
Decano de la Facultad de Ciencias, Ing. Dn. Alonso Ceva- 
llos N. El discurso del Sr. Cevallos fue recibido con ova­
ción unánime; y  por la importancia que contiene, lo publi­
camos a continuación:

Señores:

Con motivo del aniversario del nacimiento del eximio 
Botánico y  grande hombre de ciencia, Reverendo Padre Luis 
Sodiro, la Facultad de Ciencias Matemáticas, Físicas y  N a­
turales, acordó celebrar esta sesión solemne, como un ho­
menaje más, de admiración y  afecto, a los que en otras 

* ocasiones se han rendido, al eminente Maestro que supo in 
mortalízar su nombre.



55 I a n a l e s  d e  L a

Me acojo a vuestra  comprensión y  benevolencia , para 
que sólo en unos pocos párrafos os hable de la v ida y  obra 
del Sabio Profesor de Botán ica  que tuvimos en el Ecuador; 
pues, evocar la  historia de Sodíro , ex ig ir ía  evocar la dete­
nida historia del hombre a quien fue concedido después de 
la rga  preparación y  estudio, conocer las m ás sutiles y  se­
cretas cosas que el entendimiento hum ano  puede alcanzar; 
pero, esto no es labor propia de un discurso como este; y,
en lo que hace relación a las producciones de su inteligen­
cia, nos contentaremos con presentar sus frutos.

A l píe de los Alpes, en V ícenza ,  no lejos de la hermo­
sa y  gentil V enec ía ,  nació Luís Sodíro , el 29 de m ayo  de
1836. A  les  20 años entró en la  Com pañ ía  de Jesús, en
una de las casas  de la provincia  V éneta  (Ita l ia) .  Culmina 
sus estudios sacerdotales con un brillante estudio sobre lite­
ratura clásica; en el que reveló sus cualidades de analítico. 
Queriendo sus superiores, cu lt ivar mejor su inteligencia, le 
mandaron a Inspruch (A lem an ia ) ,  medio científico en el que 
se dedicó al estudio de las ciencias natura les . El literato da 
paso al científico; se enrumba y a  en el camino de la in­
mortalidad.

Cuando vino al Ecuador en 1870, tenía 34 años de 
edad; y  y a  para  ese tiempo, hab ía  adquirido sólido y  mere­
cido prestigio en el viejo Continente. S u  v ia je  lo hizo en 
unión de V 7olí y  Menten, siendo estas tres personalidades 
científicas las  primeras que arr ibaron al Ecuador, contrata­
das por García Moreno, para  fundar la  Escuela Politécnica.

Durante el tiempo que fue Profesor de dicha Escuela, 
da principio a su labor, enríquecier. o la  l iteratura científica 
ecuatoriana con las s iguientes obras: «O jeada  genera l sobre 
la vegetación ecuator iana» ,  publicada en 1874. Este es un 
estudio concienzudo sobre la vegetac ión  de nuestro suelo; en 
el que, a más de dar una visión integra l de nuestra flora, 
rectifica errores de Humboldt en sus estudios botánicos. 
Publica además su «Re lac ión  sobre la  erupción del Coto- 
paxí. acaecida el 26 de junio de 1877», estudio ejecutado 
por especial mandato del Supremo Gobierno, en el que se 
puede apreciar un detallado es tu i ío  d i  accidentes y  circuns­
tancias que acompañaron al terrible fenómeno que llevó la 
desolación a muchos hogares .

Con la d isolución de la Escuela Politécnica, regresaron 
a su país casi tcccs  les profese res e r e  la componían. Es
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digno de mencíonai que fue Sodíro, el único que pidió a los 
superiores de su Orden, quedarse entre nosotros. Esto lo 
hizo, seguramente, porque ya  para ese entonces, debido a 
su claro talento hab ía  reconocido que el Ecuador, era el 
magnifico laboratorio que el destino le había deparado para 
sus investigaciones. Los Superiores accedieron al pedido y  
con el fin de utílízai sus conocimientos, le destinaron como 
profesor al Noviciado del Colegio de la Compañía de Jesús 
en Pilo. En esia ¿poca, hacía 1881, publica su trabajo 
«U na  excursión botánica», en el cual se deja notar el gran 
espíritu observador del autor; y  manifiesta su deseo de rea­
lizar estudios lo más completos sobre la Flora Ecuatoriana.

En 1882 es llamado por la Uníversadídad Central, para 
que dictara las clases de Botánica, siendo profesor de esta 
as ignatura  has ta  pocos años antes de su muerte. La prime­
ra obra que publica en este nuevo cargo fue en el año de 
1883, con el título de «Reflexiones sobre la Agricultura Ecua­
tor iana» ,  en la que trata con magistralídad, sobre los diver­
sos tópicos de nuestra agricultura y  ganadería y  da valiosos 
consejos para  promover su adelanto.

Puede decirse que como complemento de la obra antes 
citada, publica en 1888, sus «Observaciones sobre los pas­
tos y  plantas forrajeras», trabajo de mucha utilidad para el 
agricultor, y a  que se encuentran consignadas una serie v a ­
liosísima de observaciones para la aclimatación de los pas­
tos de riego y  de secano. Describe variedades autóctonas 
que las recomienda por sus principales propiedades alimenti­
cias que r iva l izan  y  aún superan a las variedades extranje­
ras, mereciendo citarse como las principales las «poas mula- 
íensís» y  las «poas píchínchensís».

A s í  mismo, relacionada con la agricultura, en 1892, 
díó a la publicidad sus «Observaciones sobre la enfermedad 
del cacao l lam ada La M ancha» .  Es un folleto en el que 
estudia una a una las causas que pueden originar tan terri­
ble enfermedad y  hace notar de qué modo y  cuánto influyen 
los parásitos en la destrucción de las plantas; y , pone espe­
cial empeño en destacar la influencia y  necesidad de los 
abonos nítrífícantes. Sodíro, en ese entonces, se aedíca con 
entusiasmo al fomento de la agricultura; no sólo se contenta 
con publicar sus trabajos científicos, sino que, al Congieso 
de 1890, presenta su «Informe sobre el fomento de la A gr i­
cultura», con el objeto de pedir al Supremo Gobierno se e-
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ve a cabo la fundación de u r a  Q uinta  N orm al de Agricul­
tura y  Veterinaria .

Era de esperar el año de í 893, para  que vea la luz 
pública su admirable obra «C r íp tógam as  V ascu la res  Quíten- 
s is» ,  obra maestra  en su género, que ella sóla bastar ía  para 
darle título m uy  justo de celebridad, al decir de sabios como 
el Dr. Chríst. En ella consigue, como el autor dice en el 
prólogo: «D ar al público científico una  idea aventa jada de 
la  r iqueza del país y  proporcionar a los jóvenes ecuatoria­
nos un método fácil para  in ic iarse en el estudio de la flora 
de su patr ia» .  Describe 670 especies de hermosos vegetales 
que se ha l lan  por doquiera en nuestro país , de estas son 
propias del Ecuador 209 y  reve ía  a la  c iencia la existencia 
de 181 especies enteramente nuevas .  A l  fin de este tratado, 
estudia la c l imatología y  distribución geográf ica  de ellas y  
luego las propiedades y  usos.

Labor de Jameson, principalmente, de Humboldt y  Bon- 
pland, Hall ,  H aenke ,  F raser ,  H ar tw eg ,  Spruce y  Darwín, fue 
el de colectar 66 especies de p iperáceas; debía corresponder a 
Sodíro, para  el año de 1900, el honor del descubrimiento de 
106 especies nuevas  para  la  ciencia y  42 para  la flora del 
país, datos que cons igna  en su obra «P iperáceas  Ecuato­
r ianas» .

Con motivo de haberse preconizado la corteza del M an ­
gle Rojo, como específico para  la lepra g r iega ,  publicó en 
1901, su opúsculo que responde al nombre de «E l M angle  
R o jo» ,  donde consigna un estudio de la  especie Rhízofora 
M ang le ,  para  diferenciarla de la A v ícenn ía  Tom entosa ,  l lam a­
da también mangle .

En 1903, apareció otra m onograf ía  no menos famosa 
que Li de las P iperáceas , denominada «A ntur íos  Ecuatoria­
nos» ,  donde describe 163 especies y  m uchas variedades, de 
las cuales eran nuevas  para  la  ciencia unas 121. No obs­
tante que con este trabajo podía estar seguro de atraei como
en efecto atra jo— la admiración del mundo científico, con una 
modestia inimitable, califica a su m onograf ía  como «un sim­
ple ensayo , una primera tentat iva» .

M ás  tarde publicó la  «M onograf ía  de las Tascon ías  
Ecuator ianas» ,  cuyas  especies se conocen en el país con el 
nombre vu lgar  de « T a c s o s » .  Describe en ella unas 20 es­
pecies, de las cuales 6 resultan nuevas para la  ciencia.



U N I V E R S I D A D  C E N T R A L
557

Poste i ío im ente  inició una serie de publicaciones, con el 
título de «Sertu lae  Fíorae Ecuadorensís», de las cuales apa­
recieron dos opúsculos.

No obstante haber hecho apenas una somera enumera­
ción de las obras publicadas por Sodíro, en los 38 años que 
tuvimos la suerte de que permanezca entre nosotros, temo 
haber fatigado a tan distinguida concurrencia; pero, me sa­
bréis disculpar, por la necesidad que tenía —en acto como 
éste— de presentar siquiera en tosco bloque el maravilloso 
trabajo por El realizado; y ,  porque espero con esto, afirmar 
m ás el convencimiento que tenemos de que la obra de Sodíro, 
es obra inmensa, obra magnífica, obra que perdurará porque 
fue obra de energía, de abnegación y  de desinterés. Estos 
calificativos son mesurados, para enaltecer debidamente a 
quien, no satisfecho de habernos entregado en sus libros, con 
sinceridad y  claridad, el caudal de sus descubrimientos e in­
vestigaciones, dona a la Universidad Central, con asombro­
so desprendimiento y  generosidad, la famosa colección com­
puesta de 4.226 especies, correspondientes a más de 8.000 
ejemplares.

Esta acción, es tanto más loable, cuanto que es única, 
y ,  constituye una demostración plena de la consecuencia que 
supo guardar  con el país en que hizo sus estudios. S í  el 
contraste sirve para resaltar el contorno de una línea y  las 
sombras para indicar que hay  luz, citaremos solamente el 
caso de dos botánicos que estudiaron nuestra flora: el uno, 
aquel que el Ecuador le permitió efectuar sus estudios e in­
vestigaciones, y  su actividad durante 4 años que permaneció 
en el país, le había dedicado a buscar el procedimiento de 
arrebatarnos la riqueza de nuestro árbol de Quina y  llevarse 
a la India; el otro, a quien esta Universidad le abrió sus puer­
tas y  confió en sus manos el Museo Botánico, y , conespon- 
dió a la confianza, saqueando el heroarío; para luego piesen- 
tarse en una de las universidades auropeas, con tan rico
botín, que le hizo alcanzar el título de Doctor.

Respecto al e n t u s i a s m o  con que el país correspondió a 
los esfuerzos de Sodíro, es satisfactorio anotai que os o 
bíernos de esa época, le dieron, con especial deferencia, todas
las facilidades para que pudiera efectuar sus trabajos y  hacer 
sus publicaciones; y  el Congreso de 1 ^0o, en re-onocimien o 
a sus méritos, le asignó una pensión juo ia i .



Los libros publicados por Sodíro , se ha l lan  casi ago ta ­
dos; por consiguiente, bastante desconocidos entre la nueva 
generación. Se debe a este motivo que la  Facultad h a y a  
solicitado, al señor Encargado del M ando  Suprem o y  al señor 
Ministro de Educación, los medios necesarios para la reedi­
ción de esas obras, trabajo que se rea l iz a rá  bajo la v ig i lancia  
del Director del Instituto Botánico. Es de esperar que en 
nuestro pedido seamos atendidos; puesto que la publicación 
de esas obras reviste capita l importancia ;  tanto desde el pun­
to de vista de homenaje al Autor, cuanto por el va lor  cien­
tífico que ellas contienen; pues, a la vez, que serv ir ía  para 
que nuestra juventud, especialmente, tuv iera  conocimiento de 
los maravil losos estudios e invest igac iones rea l izadas  en nues­
tra flora, servir ía  también como una demostración elocuente 
del grado de cultura científica que hemos a lcanzado.

Recordemos a -Sodíro, porque sirvió a  nuestra agr icu ltu­
ra con sus estudios y  enseñanzas ;  porque a la Botánica , la 
enriqueció con el estudio de 2.681 especies ecuatorianas, des­
tacándose la colosal cifra de 830 especies nuevas  para  la 
ciencia; porque a Sodíro , podemos presentar como ejemplo a 
nuestra juventud, pues su obra enseña lo que se puede a lcan­
zar cuando se cultiva la  virtud de la energ ía . V irtud suprema 
que incuba el secreto de todos los éxitos para  los individuos 
y  de la grandeza de todos los pueblos. Fue cult ivador in­
cansable de esa virtud, por eso su obra no es fruto de la 
improvisación, sino de constancia  y  laboriosidad; para pre­
sentar sus resultados, necesitó de la rg a s  y  penosas excursiones 
en las que recorrió, y a  por el trópico ardiente, y a  por la 
nevada cumbre; por los pantanos mortíferos de la  costa, o por 
los barrancos abruptos de la  cordillera; no una vez, sino, tan­
tas cuantas veces creyó necesario para  a lcanzar  su fin. Era 
frecuente verle entrar a esta U nivers idad , después de sus di­
fíciles y  prolongados v ia jes ; sí bien, con sus ropas ra ídas  y  
su semblante demacrado; en cambio su espíritu ven ía  con 
frescura de selva y  estructura de roca.

La  historia de Sodíro, bien se puede decir que es la h is­
toria de la energía; de esa energía , que así como rompe el 
ijar de las montañas y  abre en la  m asa  de las cordilleras 
paso a la civilización dominadora, como desafío de la  poten­
cia hum ana al aislador capricho de la natura leza ; también es 
esa energía la que nos enseña a ver lo invisible y  escrutar 
lo inescrutable. De esa energía que es Ciencia, cuando se
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aplica a o b servar  e interpretar; que es T rab a jo , cuando pro- 
duce y  Luctific.i, y ; que es Arte, cuando sueña y  canta.

S o d u o ,  h i jo  de romanos, hizo su obra como los ante- 
p asad os  le enseñaron a hacer: luerte y sólida, émula del 
tiempo; y  con la visión de Sabio , buscó para pedestal de su 
gloria, la grandiosidad de la selva ecuatoriana.

L u e g o  el P rofesor de Botánica, S r .  M ísael Acosta Solís, 
hizo uso de la palabra y  disertó sobre la importancia de los 
estudios realizados por el R .  P . Luís Sodíro. L a  conferen- 
cía., que se la escuchó con atención, recibió el aplauso de los 
concurrentes, y  es del tenor que sigue:

La Persona l idad  botánica dei P. Sodiro.

Importancia  de los Estudios Fitológicos en el Ecuador

S e ñ o r  Rector, Sr» Ministro, Sr» Decano, Distinguidos 
colegas, Señ ores :

A ntes  de entrar al tema de mí discurso, debo hacer os­
tensible el agradecimiento que tengo para las personas que 
supieron secundar eficazmente a esta solemne conmemora­
ción; hom bres comprensibles, hombres que saben reconocer 
los méritos de los hombres» Especial mención debo hacer 
al señor Rector, quien a más de su entusiasmo caracteriza­
do h a  prestado todas las facilidades para esta celebración. 
E s  al señor R ector  y  al señor Decano de la Facultad de 
C iencias a quienes se debe la anexión de una buena exten­
sión de terreno de la Escuela de Artes e Industrias al Ins­
tituto B otán ico , para la formación del Jardín Botánico que 
l levará  el nombre del científico que hoy celebramos; Jardín 
B otán ico  que era tan necesario para el complemento de 
nuestros estudios fitológicos. H oy, ya  tenemos; formaremos 
poco a poco uno de los mejores; ese es mí deseo y  el en­
tusiasm o que tengo, es hacer que esta clase de estudios re­
nazcan y  contribuir de esta manera a la fitología mundial. 
M ientras se v iv a  debe hacer mucho cada hombre en su res­
pectiva especialízacíón. L a  misión del hombre no es só o 
v iv ir ,  vegetar; es más, c r e a r ,  perfeccionar; pero para es toes  
necesario la colaboración. Un hombre solo no es capaz de 
hacer todo al mismo tiempo: inventar y llegai a per eccio



500 A N A L E S  D E  LA

namíento. En Ciencia se parte de las partes para  l legar al 
todo; de la observación al principio, luego a la  ley. Por 
eso digo que estoy satisfecho, contento diré de la actitud de 
los señores Miembros directivos de la Univers idad . Con 
todo este apoyo moral seguiré trabajando con todo entusias­
mo hasta  transformarlo a nuestro Instituto a la  altura de 
cualquiera de los mejores de este Continente.

Hablar de su personalidad que lo es científica en gene­
ral, criticar sus obras, es bastante largo y  difícil. Aquí ex­
pondré a grandes rasgos  solamente sus principales trabajos.

Verba volant, scripta manent, reza  una locución latina. 
Las palabras vue lan  y  los escritos quedan. A s í  pasó con 
Sodíro: oratoria y  verbosidad para  cátedra , pa labras  que vue­
lan, pero que en Ciencia todo es objetivo y  por lo mismo, 
nunca se olvidan. ¿Y  los trabajos de Sodíro?, h an  queda­
do en sus publicaciones, monograf ías ,  opúsculos, como mues­
tras y  testigos de sus estudios y  de su observación. De 
Sodíro no sólo quedaron los escritos, sino obras intuitivas: 
el Gran Herbario, con sus duplicados en el Colegio de S an  
Gabriel, el M useo de Botán ica  del B er l ín -D ah len ,  y  el Jar­
dín Botánico de la  A.lameda; obras intu it ivas que casi han 
desaparecido, por el descuido de los que siendo l lamados a 
conservarlo y  venerarlo , no lo hicieron.

A un hombre se juzga  por sus obras, sean éstas inte­
lectuales, materia les o morales. Sodíro  realizó admirable­
mente estas tres disciplinas. Sodíro fue erudito porque tenía 
instrucción y  conocimientos de v a r ía s  ciencias. Sodíro fue 
un sabio en F ito logía , porque tenía conocimiento profundo 
de esta ciencia; fue un docto botánico. El que es erudito es 
ilustrado en var ías  ciencias, pero no domina ni es especia­
lista en n inguna; experimenta las pruebas que el sabio rea­
lizó; comprueba.

El sabio crea, observa, experimenta, interpreta; en una 
palabra, investiga. Por eso Sodíro fue un sabio: exploró la 
vegetación ecuatoriana, observó y  observando interpretó la 
ecología de las regiones occidental e interandina del Ecua­
dor. Como observó e interpretó, descubrió nuevos géneros 
y  nuevas especies vegetales.



U N I V E R S I D A D  C E N T R A L
501

Dedícai la vida a la c i e n c i a  e s  c o n s a g r a r  la vida a
la verdad.

In t e l e c t u a l m e n t e , p o d e m o s  c o n s i d e r a r l o  d e s d e  v a r i o s
puntos de vista: . .  •

1°. Desde el p u n t o  d e  v i s t a  d e  s u s  c o n o c i m i e n t o s
científicos;

2°. Desde el punto de vísta de su ilustración general:
letras e idiomas.

/°. Desde e l  punto de vista, de sus conocimientos cien­
tíficos, podernos tomar en cuenta:

a) L a  proiundídad de los c o n o c i m i e n t o s  b o t á n i c o s ,  y
b) L a  erudíccíón en otras ramas de las Ciencias Natu­

rales: Zoología y  Geología, Agronomía, Física y  Química.
a) Refiriéndonos a sus conocimientos botánicos, basta 

estudiar sus obras: todas ellas muestran profundidad de co­
nocimientos, dom¡nío de la materia en los capítulos de la 
Botánica, pero de manera especial en la Sistemática, sino la 
más difícil, por lo menos la rama mayor de observación 
morfológica y  de gran  paciencia. Todas sus obras tienen 
un sello inconfundible de su gran personalidad: feliz en las 
descripciones organográfícas, severo en la determinación de 
las especies y  oportuno en las interpretaciones fisiológicas y  
ecológicas, y  todas fruto de su observación personal. A ve­
ces sin dejar de ser científicas, cambia de lenguaje, en las 
descripciones de viajes y  excursiones; muestra facilidad de 
expresión y  concordancia que brillan en sus hermosas des­
cripciones literario - científicas; la literatura para describir her­
mosamente lo científico. Sus escritos deleitan al experto en 
S istemática  y  terminología fitológíca y  en todas ellas sigue 
la clasificación establecida por De Candolle en el Prodromus
que es su obra favorita de consulta.

Sodíro no fue un botánico improvisado; al contrarío, 
un botánico profundo; sus obras lo atestiguan. Estudió mu­
cho para l legar a describir y  descubrir especies. Un botá­
nico, como cualquier otro especialista honrado, no se hace 
de la noche a la mañana, sino con el incansable estudio y  
la observación, aparte de la inclinación que un individuo 
puede tener desde su niñez o también por herencia, como 
nos índica la experiencia con los Jussíeu, los Brongniait, los 
De Candolle, etc. etc. La genealogía de estos investigado
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res nos está probando lo dicho. Sodíro se hizo observador 
desde niño, naturalista desde estudiante del g ran  Colegio S e ­
minario que la Compañía de Jesús tiene en Innspruck, en 
T íro l ;  botánico allí, desde cuando frecuentemente escalaba las 
cumbres de los Alpes. En 1862 fue y a  un g ran  fíto-mor- 
fólogo, en 1869 un gran  descubridor de especies, en este 
año fue contratado para  ven ir  al Ecuador; no se durmió en 
sus triunfos y  conocimientos, s iguió estudiando y  perfeccionán­
dose cada día más. S í ,  así debe serlo todo hombre: un pro­
fesional, un catedrático, debe estar a l día en conocimientos 
de su especíalízacíón, para  saber aplicarlos o para  saber ex­
poner y  enseñar a sus a lumnos. No debe el catedrático 
seguir con las m ism as ideas que estudió al principio y  
que lo irá repitiendo lo mismo de año en año a sus 
discípulos; sí se considera honrado profesíonalmente, debe 
estudiar siempre. El catedrático es para  mí, un estudiante 
perpetuo. El catedrático no debe fosilizarse con las prime­
ras lecturas que aprendió para  enseñar; debe segu ir  este otro 
principio: enseñar es aprender; se enseña aprendiendo y  se 
aprende enseñando.

V eam os las principales obras botánicas de Sodíro:
Apenas llegó a nuestro país, la  opulencia de nuestra flo­

ra, la r iqueza de los bosques le emocionaron grandemente y  
fue desde entonces el m ás grande explorador de nuestras sel­
vas  v írgenes y  de g ran  número de las  s ínecías, despertando 
al mismo tiempo el interés por los estudios botánicos en el 
Ecuador. Como resultado de sus primeras observaciones es­
cribió Apuntes s ob r e  la Vegetación Ecuatoriana (1874) ,  en que 
hace una descripción genera l  de la  flora y  su r iqueza en es­
pecies. Domina el castellano, con un perfecto vocabulario. 
Esta publicación es como sí dijéramos una introducción glo­
bal a las que segu ir ía  publicando. Com ienza sus estudios y  
publicaciones netamente s istemáticas , como resultado del en­
cuentro de especies en sus correrías botánicas con Gramíneas 
Ecuatorianas, en donde v a  sentando con toda autoridad la 
clave de las tribus, de los géneros y  de las  especies; distri­
bución morfo - s istemática y  que s igue un orden bastante di­
dáctico y  científico al mismo tiempo: índica el nombre botá­
nico, el autor, la  s inonimia, descripción, área  de dispersión, 
distribución geográfica, aparte de la numeración de su her­
bario. Esto como las demás obras de s istemática son el 
resultado de un estudio detenido y  comparativo. M uchas de
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las especies enumeradas son nuevas y  algunas llevan su nom­
bre, merecidamente dado por los agrostólogos que al mismo 
tiempo describieron. Solamente en las Sértuías III y  IV, que 
escribió mucho más tarde en 1902 y  1906, e inéditas hasta 
que el R . P . Luís Mille, S . J., lo publicó en 1929 y  1930, 
respectivamente, encontramos: en la tribu Agrostídeas , género 
3, la especie 1 5t ípa Sodíroí, descrita por Plack y  Oesterr en 
1902; género 8 Sporolobus lígularís (Hackel) Sodíro; género 
10 Agrost ís ,  la  especie 1 A. Sodíroana, descrita por el mis­
mo H ack  y  Oesterr en 1902; género 12 Deyeuxía, especie 7 
D. Sod íroana , descrita por el mismo Hack; especie 11 D. 
M acrostachya ,  es especie encontrada por Sodíro, lo mismo 
que la  especie 12 D. hírta; la especie 14 D. péndula. De la 
tribu Avenae,  género 3 Trísetum, especie 2 T .  gracile, es 
encontrada por Sodíro, así como la especie T .  Albídum, la 
especie 4 T .  scabrívalve; del género 5 Danthonía, la especie 
D. Jubata, es también hallada por Sodíro.

El estudio de esta familia es muy delicado y  susceptible 
de bastantes errores, sí no se tiene experiencia en la dispo­
sición y  forma de las glumas y  glumíllas. En ésta como en 
las demás familias, Sodíro fue siempre exacto. En las des­
cripciones y  sentadas de nombre le han respetado los más 
grandes agrostólogos contemporáneos: Pilger, Hítchoock
(quien murió el 16 de diciembre de 1935), Hackel y  el sis­
temático a lemán Engler, quienes, además, fueron sus colabo­
radores en esta familia.

Fué el que más cono'cíó nuestra flora críptogámica (Em- 
bríofítas asífonógamas) en sus secciones Muscíneas y  Pterí- 
dofítas especialmente, estudiando detenidamente las Filicíneas; 
sus estudios y  publicaciones son: Nuevas espec ies  de helé­
chos  de los Andes de Quito, colectadas por Sodíro y  des­
critas por J. G, Boker, en 1879, en que describe gran número 
de especies nuevas. Rescetxcio Cryptogamarum Vasculartutn 
prov in c ia e  quítensis, en 1883 y  en 18^3 se publicó Crypto- 
gam ae va scu la res  quitenses . En esta difícil clase de vegetales 
colaboraron eficazmente con Sodíro, Fée, Chíst, Moore, Bary, 
Karst ,  H ieren, Roddí, Línaden, André; más del 40 'o de es­
tas críptógamas fueron nuevas para la botánica sistemática 
universal y recolectadas por Sodíro, como puede verse en as 
obras citadas al respecto y  en el Nuevo catálogo de las crip- 
tógamas vascu la res  del Ecuador del Profesor R. P. Luis Mí e. 
Querer enumerar todas ellas en esta sesión, sería largo y
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cansado para este auditorio; no fa ltarán oportunidades para 
hacerlo.

Su  erudición sistemática se acentúa en «P ip erá cea s  Ecua­
torianas», publicada en 1 900; se puede decir que es obra única 
en su género para nuestro país y  que sirvieron indudable­
mente de gran  fuente de consulta para  los estudios que sobre 
la misma familia ha  venido publicando el botánico americano 
W íl iam  Tre lease ,  referente a las  especies de es la  familia en 
la América; s inót quien pudo haber  m andado especímenes o 
estudios en que se fundó T re le a se  p ara  publicar las P iperá­
ceas del Ecuador y  Colombia?, nadie m ás  que Sodíro; con 
una sola y  g ran  diferencia, y  es ésta: T re le a se  estudió y  se 
especializó únicamente en P iperáceas ,  en tanto que Sodíro 
abarcó mucho m ás , en el estudio de familias . Fue múltiple. 
Lo que hoy  día es excepcional que un mismo botánico sea 
especialista en var ias  familias. Sodíro , conoció la clave de 
todas las familias.

«Anturios Ecuatorianos» (D íagnoses  prev ias  de 1901 y  
1903), con los suplementos I, II, III, publicados sucesivamente 
en 1905, 1906, 1907, es en mi concepto junio con las mo­
nografías referentes a g ram íneas  y  a  cr íp tógam as, lo mejor 
de sistemática que tiene Sodíro . Descripción m ás acentuada 
morfológicamente considerando, no he visto. Es el descu­
bridor. Qué observación! El género A nthur íum  de Schott, 
es el m ás rico en especies entre todos los de la familia de las 
Aroídeas o A ráceas .  Antes de escribir estas monografías, 
para el Ecuador no se c itaban en las s istemáticas m ás que 
una sola especie; en 1898 A.doífo Engler publicó en Berlín 
cosa de 45 especies de este género para  el Ecuador, de las 
cuales 35 fueron colectadas y  env iadas  por Sodíro ; luego ese 
número ha  seguido subiendo conforme los descubrimientos 
de Sodíro, pues, de las  310 especies citadas por Engler en 
1898 y  posteriormente, casi la  mitad corresponden al Ecuador, 
siendo éstas casi en su totalidad de la cordillera occidental, 
sin que se pueda decir que se conozcan todas. De la región 
oriental no conocemos ni una veintena. En esta familia S o ­
díro hace un estudio morfológico y  sistemático completo: ín­
dica distribución geográfica, caracteres y  coordinación de las 
especies, aplicaciones y  usos, conclusiones, hasta l legar  a la 
clave analítica. Conforme rea l izaba  nuevas excursiones y  
recolectaba nuevas especies de este género siguió publicando 
en forma de suplementos, esta m ism a familia. Estas mono-
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grafías son a m as de descriptivas, gráficas. En resumen, 
esta obra es de mucho mérito y  honra para el Ecuador.

La  monografía  «Tacsontas  », publicada en
1903, es de lo más importante para el botánico. Sigue el
mismo método que para las otras monografías. Algunas no 
están descritas.

« Compositae aecuatoríanae» , publicada en 1906, es una
monografía  m agistra l ,  desgraciadamente incompleta. Es una
familia importante y  abundante en todo el territorio ecuato­
riano.

Sum am ente  interesante es la monografía « Bomareas , 
Rodospatha, Stenospermatíum y  Hetoropsís», publicada en 
1907; i lustrada y  gráfica. El aficionado a esta clase de estu­
dios fítológícos no debe dejar de leerla y  llevarla consigo en 
las excursiones para  los estudios comparativos y  de aprendi­
zaje. T o d a s  las especies indicadas de esta monografía como 
las anteriores tienen el mérito de ser descritas ín sítu.

Adem ás de estos trabajos y  con el título de Aloysíus 
Sodíro, S .  J. P lantae ecuadorensís, varíes botánicos de re­
nombre mundial han venido publicando desde 1898, 1907, 
1908 las plantas ecuatorianas enviadas por Sodiro. Entre 
estos botánicos, y  que fueron sus colaboradores, tenemos a 
Gílg (el autor de obras botánicas didácticas y de Farmacog­
nosia) , Schum ann , Hallíer, Líndau, Pílger, etc. Engler el fa­
moso autor de la clave fílogenétíca de los vegetales fue su
mas grande colaborador.

« Una excursión botánica» (1881), nos muestra la facili­
dad de expresión y  el empleo correcto del lenguaje botánico 
y  literario.

Esto en cuanto a las obras de carácter sistemático. En 
cuanto a descripciones detalladas y  explicativo - aplícativas, 
ahí tenemos como modelos de imitarse «Estudio sobre la 
planta Ratní» (1889) y  «El Mangle Rojo» (estudio botáni­
co), publicado en 1901. Son estudios que no pecan en na­
da con las prescripciones señaladas en los congresos botáni­
cos de ese entonces; peor en cuanto a su nomenclatura, ya  
que Sodíro es uno de los más celosos respecto a las re­
g las  botánicas. - . , .

Esto relacionado a los trabajos rigurosamente botánicos. 
Desgraciadamente todas esas importantes obras se han ago 
tado, y a  no existen, sino en en bibliotecas de particu ares o 
de aficionados. Ser ía  bueno que el Gobierno, por medio del
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Ministerio de Educación, reedite y  ponga al a lcance de to­
dos para de esta m anera  despertar el interés por esta clase 
de estudios» A s í  hemos pedido al M inister io  de Educación.

b) En cuanto a la  erudicción en otras ram as  de las 
Ciencias Naturales , están demostrando sus propias obras y  
así tenemos:

«In forme al Congreso  s ob r e  e l  F om en to  de la Agricul­
turai» ( X 8.90), « Reflexiones s ob r e  la Agricultura Ecuatoriana» 
(1893), « O bserva c ion es  s ob r e  los pa s to s  y  plantas fo r ra je r ra s» 
(1888), «Programa de la Escuela A gronóm ica » (1894)

T odo  esto nos índica los grandes conocimientos que so­
bre agronomía tenía el P» Sodíro . En la  pr imera índica la 
necesidad de incrementar, sentando razones ,  los cultivos 
agrícolas» A.unque a lgunos d ígan  lo contrarío, el Ecuador 
es un país agr íco la .  En la  segunda obra m encionada índica 
las posibilidades agr íco las ,  los medios adecuados para  el cul­
tivo, el suelo, el c lima, etc» que deben adoptarse para  cada 
especie, indicando la  conveniencia  de cu lt ivar  en una u otra 
parte del territorio ecuatoriano; es decir, indican la técnica 
agrícola . Insinúa la  conveniencia  de hacer  grandes cultivos 
de productos para  cada región. En cuanto a la  indicación 
sobre calidad de terrenos, es conocedor como nadie, pues 
aparte de conocer las formaciones sed imentar ías  de casi to­
das las  regiones de nuestro territorio, fue un buen geólogo 
y  de esto díó pruebas m uchas  veces en las excursiones que 
a lgunas veces hac ía  en com pañía  del ilustre W olf ;  Cono­
cía bastante Edafología. —.> ' • L'-!-

En el P ro g ram a  y  P lan  de Estudios del Instituto de 
Ciencias, publicado para  el año estudiantil de 1 8 8 9 -9 0 ,  he en­
contrado una deficiencia en los p rogram as  relativos a botá­
nica: se hace caso omiso cíe la práctica de botánica; en la 
botánica especial no se menciona el capítulo de citología, sin 
embargo que en 1884 fue una ciencia bien establecida con 
Carnoy que publicó su Biología Celular . T a lv e z ,  se descui­
dó, por su inclinación a la  fitografía y  por atender m ás a sus 
excursiones que a la  cátedra. L a  parte correspondiente a 
fisiología vegeta l es incompleta y  elemental.

Como resultado de sus la rg a s  y  continuas excursiones 
fue conocedor m ás que nadie de la c l imatología y  meteoro­
logía de nuestro país en sus distintas posiciones altítudínales 
y  latitudinales.
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Sus  conocimientos relativos a Patología vegetal y  Mico- 
logia, pueden apreciarse en «Observaciones sobre la enfer­
medad del cacao l lam ada la ¿Manchi».

Fue tan entusiasta por el ciesarrolío agrícola de nuestro 
país, que continuamente venía dando instrucciones y  presen­
tando proyectos. En 1893 los señores Moría, trataron de 
fundar un instituto Agronómico, valiéndose de los consejos 
y  direcciones del P. Sodíro, para lo cual éste hizo llamar o 
contratar (no estoy seguro) a los hermanos Rímbach, que en 
esc entonces estaban de profesores de Ciencias de la Uni­
versidad de Cuenca. Se hicieron los pedidos del material 
didáctico, éste llegó hasta Guayaquil, pero con el incendio 
de ese entonces, todo se destruyó, quedando terminado tan 
importante proyecto.

S ab ía  bastante Física y  Química; era en los momentos 
oportunos que con Wolf, Dressel, Menten, etc., con quienes 
discutía las nuevas teorías sustentadas por ese entonces re­
lat ivas a los estudios físico - químicos.

T e n ía  bastante afición por la Zoología, al menos así índi­
ca el Profesor Francisco Campos en la biografía que al 
respecto escribió en la Rev ísta  del Colegio Nacional Vicente 
Rocafuerte, correspondiente a los Nos. 4 0 -4 1  de enero-junio 
de 1930. T e n ía  en su celda una clave ornitológica con los 
caracteres diferencíales de las múltiples familias en que se 
divide tan íntricada clase zoológica. Conocía bastante En­
tomología; lo cual está indicando su sólida preparación 
científica.

T odo  esto realizó y conoció Sodiro, aparte de los nu­
merosos informes científicos y  artículos de oportunidad que 
publicaba y  que hoy  se hallan dispersos en revistas y  pe­
riódicos; por eso, su personalidad debe decirse, fue esencial­
mente científica.

2o. P ero  Sodiro no fu e  sólo una personalidad científica, 
abarcó otras disciplinas, hasia completamente distintas de su 
personalidad:  m uy  aficionado a las letras, llegando a  ̂ do­
m inarlas . En J 876, si mal no recuerdo, cuando en tiem­
po de Borrero se cerró el colegio de la Compañía de Qui­
to, el Padre Sodíro fue designado para enseñar Literatura a 
los jóvenes jesuítas en Pifo, cargo para el cual tenía singu
lar aptitud.



568

Sólo los domingos descansaba  de sus trabajos botánicos* 
en cambio se pasaba leyendo en la U nivers idad  a sus auto­
res favoritos latinos y  g r iegos ,  que según  el decir del R. p. 
Luis Mílle, los sab ía  de memoria .

Dominaba idiomas: traducía y  h ab laba  a m ás del Latín 
y  Griego clásicos, el Inglés, F rancés ,  Italiano, Castellano y 
sabía traducir bastante A lem án . Por lo dicho, Sodiro no fué 
sólo una personalidad botánica, sino científica, y  diré todavía 
más, una mentalidad excepcional.

M a t e r i a l m e n t e : Me v o y  a referir a los trabajos obje­
tivo - científicos y  de éstos, a los de carácter botánico.

Las obras publicadas, fueron el resultado de sus excur­
siones y  la  cata logac ión  de su herbario . Excurs íonaba, ob­
servaba, recolectaba, describ ía , p reparaba  y  ordenaba y  en­
tonces ven ía  la  publicación.

Excursiones y  Herbario♦ — Exploró fítológíca y  agr íco la­
mente g ran  parte de nuestro territorio. En todas ellas siempre 
herborizando, coleccionando y  estudiando la influencia de los 
distintos factores en la distribución de las  especies, en las 
formaciones, asociac iones, etc., y  luego interpretando. Las 
principales excursiones botánicas, las dirigió al occidente de la 
cordillera, en donde decía que está el porvenir del Ecuador: 
N anega l ,  M 'ndo, S a n  M igue l  y  San to  Domingo de los Colo­
rados. Excursíonó el T o a c h í  y  poco antes de su muerte, 
Concepción y  P l a y a  de Oro, en la  provincia  de Esmeraldas; 
exploró las cumbres m ás cercanas del P ich incha , Pu lu lagua , 
etc. En 1904 recorrió las faldas del T u n g u ra h u a .

A l regreso de sus excursiones sus trabajos se encamina­
ban a la  preparación del m ater ia l  recolectado que siempre lo 
hac ía  por decuplicado, luego de los trabajos de descripción, 
etc., etc., guardaba  en carpetas, incrementando de esta mane­
ra  cada día m ás su herbario.

Con respecto a éste debo indicar que hasta  1900, 
fue el de m ayo r  prestigio de Sud  A m érica ,  junto con el de 
M artíus en el Brasil .  Los otros herbarios sudamericanos, y a  
de las Universidades o Instituciones Científicas, tenían cierto 
es, su valor, pero no el mérito, va lor  y  prestigio, al mismo 
tiempo que los de Sodiro y  de M art íus ,  y  la razón científica 
es, que mientras en otros países se recolectaba especies sólo 
de acuerdo con la inclinación del botánico especialista en al­
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guna o a lgunas  familias, Sodíro recolectaba en general; o 
también los botánicos coleccionaban especies de una determí- 
nada reg ión conocida, como de valles, páramos, provincias, 
etc. como lo viene haciendo el Dr. F. Herrera, en el Cuzco! 
formando sólo el Herbario de aquél Departamento; Sodíro, 
colectaba las especies de las regiones del país. Los herbarios 
de ese entonces, como los de H. B. K., Weddel, Jussíeu, 
Spruce, Hítchoock, etc., son en cambio, herbarios generales. 
Estos herbarios son de gran importancia para las consultas 
de la flora mundial, pero no para las particulares o nacio­
nales. En estos herbarios se omiten un gran número de 
especies, perjudicando por lo tanto al conocimiento de la ri­
queza vegeta l de un país, como al nuestro, antes de Sodíro, 
en los herbarios de Europa y  Estados Unidos.

Sodíro formó un buen, herbario de la flora del Ecuador; 
completo no, porque para ello es necesario la colaboración 
de otros botánicos y  dentro del mismo país; para hacerlo 
completo necesitamos continuar su labor y  que nos continúen. 
En los países europeos que son bastante explorados, los es­
pecialistas encuentran todavía nuevas especies, no digamos 
del nuestro, cuyos estudios botánicos han sido completamente 
descuidados. Sólo con Jameson y  con Sodíro, especialmente, 
se h a  comenzado a formar el verdadero herbario de la flora 
ecuatoriana. Lo demás, ha sido sólo afición, entretenimiento 
o lucro, porque de otra manera, el que dice ser botánico, de­
bía seguir enriqueciendo el herbario patrón, que es el ae So ­
díro y  más todavía, es imperdonable al ecuatoriano que dice 
saber botánica, no h aya  contribuido al conocimiento y  enri­
quecimiento del herbario nacional. El conocimiento científico
del país y  para  el país, debe ser lo primero.

Da pena decirlo, pero es la verdad, los estudios botáni­
cos han  sido los más descuidados en el país. No conocemos 
de una m anera  perfecta la riqueza vegetal y  sí no la cono­
cemos, no se podrán establecer conclusiones de riqueza in­
dustrial, agrícola , arbórea o maderera, etc., etc.

El Herbario del P. Sodíro fué mundialmente conocido y  
por él, g ran  parte de la flora de nuestro país. En el Museo 
Botánico de Berlín - Dahlem, existen los duplicados, h l ac­
tual Instituto Botánico-Farmacológico de Buenos Aires, era 
nada en comparación con el de Sodíro, sólo des e , que 
se cambió el nombre de Museo por el de Insti u o, a i o 
incrementando cada día más, siendo ahoia uno e os mas
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importantes del Continente. Los herbarios en formación de 
otros países de Sud  A m érica ,  en tiempo de Sodiro , ahora 
son casi completos, en tanto que el nuestro, casi se ha per­
dido por el descuido. Nosotros hemos comenzado nueva­
mente su obra y  vam os a reconstruir el antiguo herbario de 
Sodiro con los especímenes duplicados que de la m anera  más 
desinteresada, nos ha  ofrecido la Dirección del Colegio San 
Gabriel. Es decir, completaremos los 4 .226 especímenes que 
legó Sodiro a la  U nivers idad . Nosotros seguiremos íncre- 
metando este herbario y  lo tendremos tan bien presentado 
como los de Europa, Estados Unidos o el Japón. La  forma­
ción del herbario nac iona l no es difícil, lo realizaremos al­
gún día.

Excursiones y  Jard ín 'Botánico .— Sodiro  no quiso tener 
las especies recolectadas durante sus excursiones, solamente 
en el herbario, sí no v iv a s  en su jardín botánico. S u  entu­
siasmo por la conservación de los ejemplares era tal, que 
desde que llegó al Ecuador y  comenzó a dictar clases, formó 
su pequeño jardín botánico en los patíos de esta m ism a Uni­
versidad. Pero  necesitaba m ás  espacio, para  sus ensayos. 
En 1884, cuando Director del Instituto de C iencias, Centro 
Cultural que reemplazó a la  Escuela Politécnica, fundó el J a r ­
dín Botánico anexo a  la  A lam eda ,  lu g a r  donde se ve ía  cui­
dadosamente distribuido los ejemplares representativos de los 
tipos de importancia económica, ornamental ,  médica, etc., y  
todas éstas ordenadas según  la clasificación de D. C. y  ade­
más por cuadros. D esgrac iadamente ésta su obra, y a  no 
existe: la  ignoranc ia  de quienes ord. :aron destruir o que no 
se preocuparon de cuidar, hizo que se acabe. En este Jardín 
teníamos ejemplares de g ran  importancia  ecológica y  de acli­
matación; especímenes recolectados con mucho trabajo en sus 
excursiones. Cuántos s insabores, qué clase de contratiempos 
no encontró para  rea l izar  esta obra, para  que hoy  no se h a ­
gan  caso y  lo peor que se descuíde totalmente y  hasta se 
destruyan sin compasión.

En este jardín que tenU tanto prestigio en el mundo 
como lo  atestiguan las cartas  y  correspondencia científica di­
rigida por ese entonces a Sodiro , éste traba jaba  personalmen­
te. Poseía  casi toda la colección de Anturíos, así como en 
su herbario. Indudablemente, la colección m ás  completa de 
Anturíos, que con la  de Schott en el siglo pasado fueron las
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mejores del mundo, i loy  día no existe nada de esta colec­
ción- Ese ci abajo, esa paciencia de traer semillas, acodos o 
plantítas de una región para venir a plantarlos en la A lame­
da, para  que después de su muerte, sea todo destruido. Ac­
tualmente a lgunos ejemplares ecológicos importantes se están 
acabando, unos por el ataque micològico (Merulíus?) y  otros 
por falta de cuidado. a  indiqué en otra ocasión el gran 
número de ejemplares preciosos que habían desaparecído° del 
antiguo Jard ín  Botánico de la  Alameda; en el mes de marzo 
del presente año desaparecieron, seguramente per descuido, 
otros ejemplares de la  Alameda, frente a la actual Legación 
de M éjico . Lo que yo pediría al I. Municipio de esta Capi­
tal, que es el que controla los parques y  jardines, se conser­
ven y  se cuiden con amor histórico -científico* los pocos 
ejemplares que todavía han quedado.

El Jardín Botánico del Padre Sodiro, mantuvo un gran 
intercambio con otros jardines botánicos del mundo, pues, sí 
hoy y a  no existen esos ejemplares extranjeros, es porque se 
han  dejado destruir; sin embargo, están atestiguando el in­
tercambio, la introducción y  aclimatación de esos ejemplares, 
cuando revisando el herbario, podemos distinguir los mues­
trarios con etiqueta que tiene esta leyenda: «Legit. . .  cult. 
Jardín Botán ico . . .  Quito».

Las  excursiones, el estudio de las distintas formaciones 
vegeta les , la formación del herbario, la creación del Jardín 
Botánico y  los consejos prácticos que sobre tecnología agrí­
cola, sentaba para las distintas regiones, pueden considerarse 
como el trabajo material más grande del P. Sodiro y  que no 
podía esperarse más.

M o r a l m e n t e  considerado, el P. Sodiro íué el más es­
tricto en la determinación de las familias, géneros, especies, 
etc. No le bautizaba una especie solamente por la desciíp- 
cíón escrita que le presentaban, sino que por honiadez pro 
fesíonal, buscaba él personalmente, describía y  bautizaba. 
T o d a  esta honradez científica se sumaba a las virtudes de
religioso.
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IMPORTANCIA DE LOS ESTUDIOS FITOLOGICOS

EN EL ECUADOR
o

La importancia de esta clase de estudios se hace tanto 
más necesaria en nuestro país , cuanto que ni s iquiera cono­
cemos cuál es nuestra r iqueza vegeta l ,  no tenemos ur. inven­
tarío suscínto de la flora ecuator iana , no conocemos las es­
pecies medicínales o industría les, científicamente y  sí sabemos 
que existen y  s irven para  tal o cual caso, no la intensificamos 
en su cultivo; y  sí se trata de saber el uso que dan a tal o 
cual especie u órgano de la  especie, tampoco lo sabemos. 
De tal m anera , que científicamente hab lando no podemos de­
jar ni aconsejar los usos que el vu lgo  suele dar. Otro tanto 
pasa  con las plantas o especies que podríamos util izar agríco­
lamente o que se podrían por medio del cultivo rac ional hacer 
fuentes de r iqueza agr íco la  - industria l. No conocemos las 
especies, no conocemos sus propiedades, no mejoramos las 
variedades, no intensificamos los cultivos, no conocemos sus 
componentes. T a l  es el estado actual de los estudios fítoló- 
gicos de nuestro país.

La labor de nosotros ser ía  descubrir nuevas  especies, 
nuevas propiedades y  por lo mismo nuevas  aplicaciones, es­
tudiarlo sistemáticamente, comenzando por el estudio botánico 
de la especie, como son su morfología, el nombre especifico, 
el cultivo, etc., luego su estructura anatóm ica , es decir la 
micrografía y  completarlo con el estudio de su composición 
química y  por fin, con el estudio farmacológico de los extrac­
tos, soluciones, tinturas, infusiones, etc. Esto para  las espe­
cies medicínales y  farmacognósícas . A h o ra  para  las especies 
agrícolas e industríales, se segu ir ían  otros métodos y  ensayos, 
preferentemente los relativos a obtener mejores variedades y  
luego intensificar el cultivo racional.

L a  Botánica es la C iencia base para  otras ram as: la 
agricultura tiene como principal aux i l ia r  a la Botánica; la 
Jardinería , la  Horticultura, la  Fruticultura, la  S i lv icultura , son 
ram as de la  Botánica Aplicada; la  Botán ica  Médica, la F i­
topatología, las industrias vegeta les , las industr ias madereras, 
etc. son también ram as de la Botán ica  Aplicada . La F a r ­
macognosia , es botánica y  química. Un farmacéutico debe 
saber describir y  conocer los componentes de las plantas me­
dicínales; un médico debe saber las propiedades y por lo
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mismo la  aplicación o aplicaciones de las principales especies
medicínales.

Esto debe hacetse en el Ecuador, refiriéndonos a su ri­
ca flora. Por lo pronto tenemos y a  nuestro Instituto Botá­
nico, donde se h a ián  paulatinamente los trabajos que vengo 
indicando. Formaremos el Herbario Nacional, como resul­
tado de las excursiones a los distintos lugares de nuestro 
país, al mismo tiempo que estudiaremos la influencia de los 
factores y  las posibilidades agrícolas de los mismos. Debo 
advertir que el herbario que estamos formando, será como 
incremento al del P. Sodíro. El Herbario del P. Sodíro se­
rá nuestra gu ía  y  fuente de consulta; pero la ordenación y a  
no lo haremos con la clave de D. C., que siguió Sodíro, 
sino que seguiremos la moderna clasificación filogenètica de 
Engíer. Procuraremos establecer el mayor número de can­
jes de nuestras especies con otros herbarios del mundo, dan­
do a conocer de esta manera nuestra flora en el exterior, al 
propio tiempo que nosotros enriqueceríamos con especies 
extranjeras.

En la s e c c ión  Laboratorio Mícrográfíco, estudiaremos 
como hemos comenzado, la extructura anatómica de las prin­
cipales especies agrícolas, medicínales o industríales de nues- 
Iro país; presentaremos en forma de láminas, como estamos 
realizando. Esta clase de trabajos con la de reconocimiento 
que h agan  en años sucesivos y  en repetidos ensayos los se­
ñores estudiantes de Farmacia , servirán como contribuciones 
farmacognósícas de las principales especies de la flora ecua­
toriana, y  que se publicarán algún día.

En la s e c c ión  Fito - Organografia y  Fito - Didáctica, se 
recolectará el m ayor  número de casos y  ejemplares para la 
enseñanza práctica y  que convenientemente preparados se 
conservarán  durante mucho tiempo y  se podría mandar co­
mo materia l didáctico a los colegios de nuestro país, tenien­
do la ventaja de ser ejemplares de la flora nacional y  pre
parados en un Instituto Nacional.

La se c c ión  de productos Agrícolas, Industriales y  Medi 
cíñales, será una exposición permanente de lo que posee 
nuestro país en este ramo; siendo nuestro de^co que en un 
espacio tal, esté representada la riqueza vegeta y  sus
derivados.

U N I V E R S I D A D  c e n t r a l
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Y a  tenemos una buena extensión para  la  formación del 
Jardín Botánico que l levará  el nombre del Ilustre sabio que 
hoy conmemoramos; aquí rea l izarem os ensayos  de distintas 
clases: especialmente de ac l im atac ión y  adecuación, procuran­
do conservar especies que por interés ecológico son impor­
tantes. Su  distribución lo harem os por filas y  columnas; ya  
no por cuadros. Luego traeremos especies exóticas al país, 
y a  por su importancia morfológica, ornamental o aplícatíva; 
procuraremos hacer ensayos  con sem illas ,  acodos, estacas, 
injertos y  plantas; recojeremos las semillas  y  frutos para 
nuevos ensayos.

T a l  será nuestra labor y  no descansarem os. Ego sum 
qui sum.

Desde luego para  todo esto necesitamos colaboración.
Este acto solemne y  la  creación del Jard ín  Botánico, 

Ad perpetuam  re í m emoríam  Sodírot.

Unif icación de la enseñanza agríco la

P a ra  dar comienzo a la  enseñanza  de Agricu ltura , se 
venía difundiendo los conocimientos prelim inares sobre esta 
materia , en los diversos P lante les , sean estos P r im ar ios  o S u ­
periores, y  ante el imperativo de la formación de los nuevos 
profesionales agrónomos y  veter inarios , era de urgencia  el 
reg lam entar la enseñanza, buscando una m ás  amplía  prepa­
ración, y  con este objeto el señor Encargado  del Mando S u ­
premo, ha dictado el s iguiente Decreto:

Gobierno del Ecuador.— N°. 91.

FEDERICO  P A E Z ,
E n cargad o  del M an d o  Su p rem o  de Ja R e p ú b l ic a ,

c o n s i d e r a n d o :

Que es importante e impostergable la unificación de la 
Enseñanza Agríco la , la  reg lam entac ión de los planes de es­
tudio, y  la concesión y  uso de los títulos, que se otorgan en 
los establecimientos dedicados a dicha enseñanza;
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d e c r e t a :

Art. 1°. Unificase ia Enseñanza Agrícola y  para el ca­
so dívidíse en tres grados progresivos, en la siguiente forma:

A .— Enseñanza P reag ra i ia  o Vocacional, que será obli- 
g a te r ía ,  en iod¿io !ctS rLscusías Primarias y  especialmente en 
las Escuelas Rura les  ^a cargo del Ministerio de Educación.

B*— Enseñanza Secundaría Especial, a cargo de las Es­
cuelas e Institutos adscritos al Ministerio de Agricultura; y,

C — Enseñanza Superior Agrícola, a cargo de las Escue­
las e Institutos creados para el objeto por las Universidades 
de la República.

Art. 2o. La  cLnseñanza Vocacíonal Agrícola o Preagra- 
ría, tendrá por fin inculcar en el niño el amor al campo, 
dándole nociones generales pero eminentemente objetivas so* 
bre lo útil, bello y  noble de la profesión agrícola.

Art. 3o. La Enseñanza Secundaría Especial de Agricul­
tura, constará de cinco grados o años de estudio y  estará 
destinada a formar hombres de campo, con conocimientos 
básicos en humanidades y  agricultura que los capacite para 
la administración de empresas rurales y  la aplicación y  ense­
ñanza  de métodos racionales en agricultura, gracias a la prác­
tica adquirida durante sus estudios, al finalizar los cuales y  
previa las pruebas reglamentarías recibirán el título de «Prác­
ticos A gr íco la s» ,  que les dará opción preferente para ocupar 
el cargo de Instructores Agrícolas en las Escuelas Rurales y  
en aquellas en que se dé la enseñanza preagraria.

Art. 4o. La Enseñanza Superior Agrícola tendrá por 
objeto la formación de Ingenieros Agrónomos y  Médicos Ve­
terinarios, con conocimientos y  capacidades técnicas suficientes 
para la dirección de las Estaciones Experimentales Agrícolas 
y  Zootécnicas, las Escuelas e Institutos Agrícolas y  Veteri­
narios, y  los demás Servicios Agrarios Nacionales, así como
para la  Enseñanza Superior Universitaria.

Art. 5o. Créase la Comisión Superior de Enseñanza 
Agríco la , con sede en la Universidad Central, integrada por 
tres miembros designados: uno por el Ministerio de Educación 
Pública, otro por el Ministerio de Agricultura, y  el tercero 
por los Rectores de la r’ Universidades en las que exista a
Enseñanza Superior de Agricultura.

Esta Comisión Superior, se encargará especialmente de
lo que concierne a la unificación de la Enseñanza grico a,
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formulará los planes, p rogram as y  reg lamentos para  dicha 
enseñanza, y  los presentará para  su aprobación a quien co­
rresponda; así como las disposiciones y  demás sugerencias 
que fueren necesar ias  para  el mejor cumplimiento de esta Ley 
y  el adelanto de la Educación A g ra r ia  en el Pa ís .

Art. 6o. 1) S e rán  requisitos indispensables para  ingre­
sar a las Escuelas de E nseñanza  Secun dar ía  A gr íco la ,  los 
mismos que se ex igen para el ingreso al Pr im er Año de En­
señanza Secundar ía  Común; pero, el p rogram a para  el examen 
de admisión, será formulado por la Comisión Superior de 
Enseñanza A gr íco la  establecida en el Art. 5o. de esta Ley.

2) La  m ism a Comisión Super ior  de E nseñanza  A gr íco ­
la, seña lará  los requisitos para  la admisión a los diferentes 
grados de la  Enseñanza Secundar ia  A gr íco la ,  de jóvenes que 
hubiesen y a  cursado uno o m ás años de estudio en los plan­
teles de Enseñanza Secundar ía  Común, y  v iceversa .

3) P a r a  el ingreso a la  E nseñanza  Super ior  Agr íco la  en 
cualquiera de los ramos, será  indispensable que el candidato 
posea el título de «Práct ico  A g r íco la »  y  llene, además, los 
requisitos que seña la rá  la  Comisión Super io r  de Enseñanza 
Agrícola .

4) La Comisión Superior de E nseñanza  Agr íco la  formu­
lará en la brevedad posible, el plan de estudios y  programas 
que se deban adoptar en la  Q uinta  N orm al de Agricu ltura  
de Ambato, para  que ésta pueda conceder el título de «P rác ­
tico A gr íco la » ,  a los actuales estudiantes de esa Escuela.

Art. 7o. 1) Decláranse Escuelas Secundar ía s  de Ense­
ñanza  A gr íco la  a la  Q uinta  N orm am aí de Agricu ltura  de 
Ambato y  a la  Escuela de A gr icu ltu ra  T rop ica l ,  creada por 
Decreto N°. 71 de 15 de abril del presente año. T a le s  Ins­
titutos Agríco las  estarán capacitados para  conferir el título 
de «Prácticos A gr íco la s» ,  de acuerdo con las  disposiciones de 
esta Ley.

2) Los e x -a lu m n o s  graduados de la  Q uinta  Normal de 
Agricu ltura  de Ambato deberán can jear sus actuales títulos por 
el de «Práctico A gr íco la » ,  único que se reconocerá en lo su­
cesivo.

Art. 8o. 1) Los títulos de «Ingeniero A grónom o», «M é ­
dico V eter inar io» ,  y  «Práct icos A gr íco la s» ,  deberán ser ins­
critos para  su validez y  para  que den derecho al ejercicio 
lega l  de la profesión, en el Reg istro  de Profesionales que
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l leva la  Dirección General de Agricultura, de conformidad con 
la L ey  N°. 24 de 10 de febrero del presente año.

La m ism a inscripción deberán hacerla los portadores de 
títulos conferidos por Instituciones Agrícolas del extranjero.

2) L a  Dirección General de Agricultura, publicará se­
mestralmente, en el Boletín del Ministerio de Previsión Social 
y  Agricu ltura , la lista de los profesionales inscritos, es decir, 
capacitados para  el ejercicio de la profesión agrícola.

3) T odos  aquellos que ejerciesen la profesión ílegalmen- 
te, o usurpasen títulos que no les correspondiesen, en publi­
caciones, propagandas , anuncios, etc., serán denunciados para 
las sanciones y  no podrán ejercer cargos oficíales, ni aque­
llos otorgados por los Centros Agrícolas, sí estuviesen sus­
pendidos y  borrados del Registro del Departamento de Agri­
cultura.

Art. 9o. Encárgase de la ejecución y  reglamentación del 
presente Decreto, que entrará en vigencia desde su promul­
gación, los señores Ministros de Agricultura y  de Educación
Pública.

Dado en el Palacio Nacional, en Quito, a 17 de mayo
de 1937.

f.) Feder ico  Páez .—El Ministro de Agricultura, í.) A. 
Pesan tes  V.— Por el Ministro de Educación, el Subsecretario 
Encargado del Despacho, f.) César Rícardí D.

Es copia,
El Subsecretario Accidental del Ministerio de Agricultu­

ra , f.) P, Concha E.

Alumnos becados

FACULTAD DE JURISPRUDENCIA

Euclídes Ram ón Silvio Mora Bowen _
Jorge E. Oña Florencio Delgado Ordonez

FACULTAD DE CIENCIAS MEDICAS

Ulpíano de Labastída I°s¿ Sánchez
Gustavo Hidalgo Francisco Espinosa



— oO i í> A N A L E S  D E

Héctor Dávalos 
Te lm o Freiré 
Herácíito V era  Loor

FACULTAD DE CIENCIAS

Eduardo Q uin tana  
Luís Gerardo San t í l lán  
Rafae l  Procél

E X A C T A S ,  FISICAS Y N A T U R A LE S

Fidel Martínez 
Rafael Rodríguez 
Rafae l Castro Coronel 
Guillermo Cedeño E. 
Gustavo Jaramíllo

Adolfo E. M uñoz
Isaac So íórzano  
H ugo  Cedeño 
M igue l  A n ge l  Oviedo 
Pedro M . R ey e s  G.

DE AGRONOMIA
P

Pedro Vicente Carrazco 
Guillermo Merino D. 
Rafae l A. Clavíjo 
M iguel A. Muñoz 
José Bo lívar  Castro 
Carlos Alfredo R eyes  
Francisco Flor C.
Pau lo  Emilio M ac ía s  
César Herrera V áscones  
Cristóbal Ruiz  P.

C ésar  Abad 
Porfirio Lozano 
Ja im e  Burbano 
Cristóbal P roaño  
Antonio  José García 
Ernesto Suá rez  T .  
Luís  F. Loza  
Gerardo E. V ive r  
Neptalí  Ceva llos  
H ernán  O re l lana

DE V E T E R IN A R IA

Cristóbal M uñoz Galo O liva
José M ar ía  B ravo  Luís A , Sánchez
Gonzalo So tom ayor  Luís Sam pértegu í

ALUMNOS BECADOS E X TR A N JE R O S

Aída I l l u e c a .......................................P an am eñ a
Guillermo Ro jas  Sucre  P anam eño
Clemente Montenegro ............  Colombiano

ALUMNOS BECADOS DE PEDAGOGIA

A ugusto  Sacoto Arias  
Vicente A lvarado  
Ignacio Gaíbor M ora  
C la ra  Bena lcázar

Luís Rom o D ávíla  
A lvaro  Castro 
A lvaro  Ponce 
Galo Ir ígoyen del Pozo
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Profesor contratado

Por intermedio del señor Cónsul de! Ecuador en Iauí 
que, se firmo el contrato con el señor Luis C-arcia Suárez 
para que preste sus servicios como profesor de Ana“ o m k  
Descriptiva y  Comparada, Patología, Clínica de a n 5  
mayores . H erra je  y  Alimentación, en la Escuela de A grono­
mía y  V eter inar ia  e iniciará sus trabajos en el mes de oc- 
tubre del ano escolar entrante.

Servicio militar

Confrontada la  lista de los sorteos hechos en la Zona• í‘ TT“' • •
Militar, de los ciudadanos llamados al servicio militar, con 
los libros de matr ícu las  correspondientes a las diversas F a ­
cultades y  Escuelas del Plantel, el 20 de julio, deben en­
cuartelarse los siguientes universitarios:

N o m b r e s

Córdova Wílson 
Moscoso Leonardo 
Rivera Gonzalo 
Albornoz Félix  M. 
Ríofrío A . Carlos 
Guerrero Efraín 
Ballesteros Jaim e 
Rengel S. Luis 
Andrade E. Germán 
Yépez Eduardo 
Mosquera Carlos 
Torres Ricardo 
Hidalgo M. Ricardo 
Paz y  Miño Nélson 
Espinosa Rubén 
Arguello César A. 
Correa Alberto 
Vallejo G. Carlos 
Aguinaga Jorge
Pólít René 
Monge Wílson 
Puga M. Cari OS 
Muñoz M. Armando

P a r r o q u i a s
No. ele 

Cédulas

Salvador 
Salvador 
San Blas 
Santa Prisca 
San Marcos 
Santa Bárbara 
San Blas 
San Blas 
Santa Prisca'
San Marcos 
San Roque 
San Sebastián 
San Marcos 
González Suárez 
Salvador 
Salvador 
Salvador 
Salvador 
Santa Bárbara 
Santa Bárbara 
Santa Prisca . 
Sania Prisca 
San Blas

2024 
í 35 
52 

279 
33 

í 50 
253 
4ÍÍ 
í 28 
27 

í 63 
Í0 

í 49 
óí 

497 
32 í 6 

Í4 
34Í 

29
2b 

228 
39 

í 76

F a c

Jurisp

Med

i ltades

udencia

cm a

Ciencias Exactas

Veterinaria



580 a n a l e s  d e  l a

Representante del M in is te r io 

al Consejo Univers i tar io

El señor Ing. Pedro Pinto Guzmán al separarse  de la 
Cátedra, dejó vacante la representación del Ministerio de Edu­
cación ante el Consejo U nivers itar io , y  con fecha 7 de m a­
yo  fué designado el señor doctor M anue l  García , para este 
cargo.

Decreto por el cual se anexionan varias 

dependenc ias  a esta Univers idad

Ministerio de Educación P úb l ica .— N°. 64

FED ERICO  P A E Z ,
E n ca rg ad o  del M an d o  Su p rem o  de la  R e p ú b l ic a ,

d e c r e t a :

Art. Io. Incorpóranse y  forman parte de la Univers i­
dad Central, el Observatorio Astronómico, la Escuela Poli­
técnica, la Escuela de Artes y  Oficios y  su A n ex a  la P ro­
fesional. El Rector de la U nivers idad  dictará el Reglamento 
especial para  las nuevas dependencias.

Art. 2o. Las  as ignac iones  P resupuestar ías  que constan
en el Presupuesto General del Estado para  las  Escuelas e
Institutos que pasan a in tegrar  la  U nivers idad  Central, acre­
cerán para  su sostenimiento el montu g lobal de la cantidad 
as ignada  para  el Presupuesto de la  U nivers idad  Central, la 
cual, por medio del Consejo U nivers itar io , hará  el nuevo 
reparto formulando los correspondientes Presupuestos espe­
cíales.

Art. 3o. La  Contraloría  en tregará  a la Universidad,
cada quince días, la  v igés im a  cuarta parte del va lor de las
as ignaciones presupuestar ías destinadas a la  Universidad y  
a las dependencias anexas .

Art. 4o. Encárgase  a los señores M inistros de Educa­
ción Pública y  de Hacienda, la ejecución del presente Decreto.

0
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Dado en el Palac io  Nacional, en Quito, a 11 de ma- 
yo de 1937.

f . )  F ed er ico  Páez.— El Ministro de Educación Pública
f.) J .  A. de %ubíra j a r n o s .— El Ministro de Hacienda, f.j
F. A. Wither A . — Es cop ia .— El Subsecretario de Educa- 
cíón, f.) César ícardi D.

Conferencias

Bajo los auspicios de la Facultad de Ciencias, el señor 
Arquitecto don Luís Aulestía, disertó sobre «Arquitectura en 
R om a a través de los s ig los», en el Salón Máximo de la 
Universidad, siendo m uy  cumplimentado por su éxito.

L a  Facu ltad  de Ciencias Médicas, tuvo dos sesiones 
científicas en el Gabinete de Histología, para escuchar al Sr. 
Dr. Dn. Arsenío  de la Torre , Profesor de Clínica Propedéu­
tica y  Sem io log ía  en su conferencia sobre «Estudio Clínico 
sobre 14 casos de Amebíasís  Bronco-P íeuro-Pulmonar, ob­
servados en Quito y  contribución al diagnóstico Clínico de los 
derrames pleurales pequeños» y  al Sr. Dr. Dn. Augusto Es- 
tupíñán, Profesor de Pato logía Externa y  Anatomía Topo­
gráfica, sobre el siguiente tema «Heridas por armas de fuego». 
Dada la importancia científica de los puntos tratados y  la 
novedad de la  que supieron revestir los mantenedores, fueron
m uy aplaudidos.

La  Escuela Politécnica ha desarrollado una serie de con­
ferencias sobre diversos temas científicos, y  el Dr. Ernesto 
Grossmann, Profesor de Física, es el primero que después de 
la anexión de la Politécnica a la Universidad, se presentó 
con su conferencia de divulgación científica sobre el tema «El
desarrollo del Cine».

Nómina de a lumnos graduados durante 

el t r imestre  de a b r i l - j u n io  de 1937

F A C U L T A D  DE JURISPRUDENCIA

Licenciados:

Guillermo Jaramillo L .................. 10 puntos-Sobresa l iente
Jorge Suazn ab as  W . ................... 8 » B íen
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Eduardo Miño C a b e z a s ............ 10 pun tos--Sobresa l ien te
Gonzalo Oleas Z . ....................... íO » Sobresaliente
Augusto  Vínell í  ........................... 10 » “ »
Galo A . M ar ín  ............................ 10 » — »
M anue l Gómez ............................ 10 » — »
T e lm o  A gu í la r  G. ..................... 10 » — »
Julio César  N a r a n j o .................. . 9 » M u y  Buena
Víctor H. Paredes ....................... 10 » Sobresaliente
Jorge I. R o b a y o ............................ 10 » —  »
Ja im e S i lv a  del Pozo ................ 10 » —  »
Sa lv ad o r  M oreano  ..................... .10 » -  »
Gonzalo G o n z á le z ....................... 10 » - — »
Juan Francisco López S . ....... 9 » M u y  Buena
Luis Arturo A gu í la r  ................ 10 » -So b resa l ien te
Arturo Cepeda L ....................... 10 » — »
Rodrigo P achano  L* ................ 10 » — »
Luís B arona  H olgu ín  ............ .10 » ~ »
M anue l del Carmen P ach an o . . .10 » — »
Serg io  Romero G. ................... .10 » — »
César Pa lac io  García ................ 10 » — »
A ugusto  Dongílío ....................... 10 » —  »
A.ugusto Sacoto  A r ia s  ............ 10 » — »
Julio U rresta  L e ó n ..................... 10 » — »
Ja im e B arrera  B ............................ .10 » — »
Carlos Rafae l A v i la  Garrido.. .10 » — »
Luís Eduardo Lasso  .................. 10 » — »
Clemente Valíe jo  L. .................. 10 » —  »
Alfonso Moscoso C. ................
D octo r e s :

10 » - — »

Carlos R . P o s l í g u a ....................... . 10 puntos —Sobresaliente
R am ón  E. M uñoz ..................... 10 » »
Enrique Sánchez  B. .................. .10 » — »
Víctor M . J á c o m e ....................... 10 » —  »

FACULTAD  DE MEDICINA

Licenciados:

Víctor M . S a n m a r t í n ..................N ota  nueve, equivalente a M uy
Buena

Absalón Endara  C .........................Nota nueve, equivalente a M uy
Buena
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Ezequías Q u in te ro  Nota siete, equivalente a Re­
gular

Gonzalo Sánchez  D. Nota nueve, equivalente a Muy
Buena

Humberto Gallegos G.  Nota nueve, equivalente a M uy
Buena

D octo res :

Leonardo A . M adn d •  •  •  •  0 . . .Nota 20 sobre 20, equivalente 
a Sobresaliente

FACULTAD DE CIENCIAS

Secundíno T .  Machado, doctor en Farmacia. 
V íctor M . Benítez 
Alfredo Paredes B.
Ernesto Pástor C.


